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Este carta la firmaba, en primer término, Olga Constantinovn^ TOHMl d i 
Grecia. El gran duque Pablo, recibió, a poco, la respuesta: 

" Nadie tiene derecho a matar. Yo sé que la conciencia de algtmot no Cfltá 
tranquila, ya que Dimitr i , no ha sido el único mezclado en el Crimea. VlieftnS 
petición me ha extrañado.—Nicolás." 

Dimitri Paulovitch. iba marchando hacia Persia. Desde «3 41a We la fteep» 
don de esta carta, hasta la revolución, los grandes duques no Totrierpa jür» 
lacio. Lo inevitable se iba acercando. 

iniendo un atentado de la Okrana, se les dijo qvte sus servicios no eran nece­
sarios. Unos cuantos partidarios de Rasputín, que se habían introducido en 
el primer piso del palacio, donde había un hospital anglo-ruso, intentaron pe­
netrar en las habitaciones del gran duque, sin conseguirlo. La intención de un 
atentado era evidente. Los criados del gran duque montaron una guardia y el 
presidente del Consejo, Trepof, envió una sección de soldados. Los obreros 
enviaron una delegación a Yussupof, ofreciéndose para defenderlo. 

¿ Y el emperador? A l recibir la carta de la emperatriz anunciándole d 
asesinato de Rasputín, fué observada en él una contenida alegría. ¿ N o era para 
él la liberación? ¿ N o desaparecía una fuerza intrigante y apremiante? Su es­
píritu débil, ¿no iba a sentirse sin el peso de una voluntad extranguladora? E l 
emperador se puso en camino hacia Petrogrado, dejando a los soldados del 
írente, gozando la noticia de la muerte. 

Si Nicolás I I tuvo, como su pueblo, la sensación de que los tiros del pa­
lacio de Yussupof habían salido salvas de liberación, al encontrarse en palacio 
cayó nuevamente bajo el dominio de la emperatriz. Con ella estaba ungido por 
Sa gracia divina y con ella sintió el odio hacia los asesinos. Todo lo hecho por 
Sa emperatriz contra Yussupof y el gran duque Dimitr i , fué mantenido. A Pu-
richkevitch no se le molestó, por estar en el frente y porque se le temía. Era un 
Idolo popular, pertenecía a la extrema derecha, y no tenía ni ambición, ni con­
taminaciones revolucionarias. Prenderlo ¿no representaría decir a toda Rusia 
que un hombre puro, zarista y patriota, había creído necesaria la ejecución 
de Rasputín? 

Todos confiaban en que, desaparecido el genio maligno, el emperador com­
prendería, al fin, la necesidad de marchar junto a su pueblo, cesando los mi­
nisterios relámpagos, nombrados por las fuerzas tenebrosas y elegidos por él, 
«í, pero declarándoles responsables ante la Duma, alejando a la emperatriz de 
la política, anulando todas las influencias germanófilas y pacifistas, castigando 
la incuria, penando la negligencia, enderezando el desorden aministrativo, 
.volviendo a fortalecer a Rusia, llevándola a la victoria, matando, en fin, el ra%-
putinismo, para que fuese nacionalmente eficaz la muerte de Rasputín. 

El emperador se solidarizó con la emperatriz. Trepof, el presidente del 
(Consejo, recibió orden de llamar e interrogar a Yussupof, para arrancarle la 
verdad sobre el asesinato: 

—No es usted—le dijo Yussupof—, sino el emperador, el que me interro­
ga, ¿verdad? 

—Es cierto. 
—Entonces, ¿cómo quiere usted que yo, aun aceptando mi culpabilidad, 

que no la acepto, delate a mis compañeros? Dígale usted al emperador que los 
que han suprimido a Rasputín, lo han hecho empujados por su amor al zar y 
a Rusia. Dígale que en los momentos actuales no son los autores de la muerte 
a los que hay que perseguir, sino las causas que han producido el asesinato. 
Dígale que toda Rusia, después de la alegría por la ejecución, sólo tiene un 
pensamiento: ser salvada y salvarse. Dígale que todos ustedes, los gobernantes 
leales, y nosotros, debemos unirnos para salvarle, porque él, también, en d 
fondo de su alma, siente el contento de la pesadilla rasputiníana desaparecida 
y di ansia de un cambio profundo en nuestra política. 

Trepof, asombrado de aquel lenguaje, respondió a Yussupof: 
81 
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—Príncipe, ¿cómo puede tener usted tanta sangre fría y de dónde saca 
ésa fortaleza de espíritu? 

Nada hizo Trepof, nada los grandes duques, nada la nobleza, nada ti 
pueblo. En todas partes se hablaba de la necesidad de un movimiento, pero 
nadie kí encabezaba. Después de unos conciliábulos en el palacio de María Pau-
lowna, una delegación de grandes duques fué a visitar al gran duque Dimitr i 
para que se pusiese al frente del movimiento, pero el gran duque rehusó porque 
¿1 podía presidir la eliminación de Rasputín, pero no alzar la mano sobre d 
emperador. 

Todos hablaban de la inminencia de un golpe de Estado, pero ¿cómo 
(Sustituir al emperador? El zarismo se debía sustituir, pero no el zar, no Nico­
lás 11. Una regencia de! gran duque Nicolás, hasta qiíe el zarevitch alcanzase 
la mayoría de edad. Si no, la cólera popular derivaría hacia una revolución que 
destrozaría a Rusia. 

El gran duque Pablo, padre del gran duque Dimitr i , escribió al zar para 
que fuese derogado el arresto de Dimitr i . El zar contestó: 

" Y o no puedo levantar el arresto de Dimitri , mientras duren las diligen-
dasi judiciales. He dado, sin embargo, orden de que se proceda con actividad y 
con todo miramiento. Todo esto es muy triste y penoso, pero él mismo es 
culpable dt hallarse mezclado en esta aventura. Rtiegó a Dios para que Dimi­
tri salga limpio de culpa." 

L a decisión de la corte de proceder contra los ejecutores de Rasputín, 
a pesar de su alta jerarquía, era evidente. La emperatriz hablaba incluso de 
fusilarlos, y como que todavía se ignoraban concretamente ios detalles y los 
cómplices, desde palacio se dictaban órdenes para que fuesen perseguidas todas 
las personas sospechosas, por alto que fuese su rango. 

La hijastra del gran duque Pablo, la hija d ela princesa Paley, fué inte­
rrogada por la policía y su palacio registrado por orden de FrotopopoL Este* 
que era espiritista, anunció a la emperatriz que era seguro hallar una pista. 

—¿Como?—preguntó la emperatriz. 
—He evocado al espíritu de Rasputín, y me ha dicho que la hijastra del 

gra» duque Pablo participó en e! crimen y que «1 su casa están las pruebas. 
•—Pues que vaya el general Popov a hacer el registro, ya que lo pide é. 

espíritu del "staretz". 
E l registro fué hecho. L a hijastra del gran duque Pablo, indignada, fué a 

risítar a Protopopof, que la acusó, la injurió, para convencerse, al fin, de sil 
inocencia, y exaltarle la memoria de Rasputín. 

•—Usted no ha visto nunca una esfinge?—!e dijo—, ¡os ©jos de la esfin­
ge, miran hacia el misterio del horizonte. Si la miramos, sus ojos nos hipno­
tizan. E l santo Rasputín era la esfinge... 

Pero el proceso por la muerte de Rasputín iba presentándose como un 
nudo difícil de desatar. Yus supo { y el gran duque Dimitr i , cada día veían 
acrecentarse su popularidad, y si el proceso iba adelante ¿cómo iban a presen­
tarse ante los tribunales dos parientes del zar? ¿Qué aureola de heroísmo no 
¡es rodearía? ¿Qué historias, qué leyendas, qué escándalos no se esparcirían 
por Rusia, envolviendo a toda la familia imperial? No podía haber proceso 
por la muerte de Rasputín. 

La emperatriz no se resignaba a ello. Pasada la emoción y el dolor de 
¡a primera hora, en su alma de diamante había resurgido la fuerza: 

—No llores, Ana—decía a la Virubova—. Yo siento que toda la fuerza 
de Gregorio está ahora en mí. Yo soy la zarina otra vez, fuerte y pujante, y 
yo se lo demostraré. 

Su rostro—escribe la Virubova en su diario—, estaba exangüe y muerto. 
Los ojos eran llamas. Sus palabras resonaban como órdenes. Cogió una cruz, 
regalo de Rasputín a la Virubova, y se la colgó en el pecho. Rasputín, muerto, 
resucitaba en la emperatriz. 

—No podemos enjuiciarlos—anunció la jemperatriz—, pero que sus pies 
no pisen la ciudad que ha visto su crimen. ! 

Dos órdenes de destierro fueron dictadas. E l gran duque Dimitri debía 
salir hacia el frente de Persia. Yussupof, a sus tierras de Crimea. En cuan­
to a Purichkevitch, seguiría en el frente, vigilado por la policía. 

Las órdenes imperiales fueron cumplidas. A las dos de la mañana del 
22 de diciembre, acompañado y custodiado por el general Leiming y su ayu­
dante, salió para Persia el gran duque Dimitr i . El mismo día, a media noche. 
.Yussupof, acompañado de un inspector de policía y un capitán del Cuerpo de 
Pajes, partía para Crimea. La estación estába vacía. Destacamentos de policía, 
Impedían la entrada al público. 

Los grandes duques se reunieron para solicitar del emperador el perdón 
'del gran duque Dimitri . Esta solicitud, representaba una advertencia de dis­
conformidad por la política interior, y un aviso para el futuro. 

La gran duquesa María Paulpwna, lo anunció al embajador de Francia: 
—Fuera de la emperatriz, nadie tiene influencia sobre el emperador. Nos 

esforzamos en anunciarle que está perdiendo la dinastía, que su reinado, que 
pudo ser glorioso, va a terminar en una catástrofe, y no quiere creernos. Es 
trágico.. . Ahora vamos a presentarle una memoria firmada por toda la fa­
milia imperial para que perdone al gran duque Dimitr i . 

—¿ Y si tampoco la escucha ? 
La gran duquesa y el embajador—cuenta éste—se miraron en silencio, 

adivinando ella que por d pensamiento del embajador pasaba d recuerdo dd 
Srama del emperador Pablo I , muerto por los suyos. 

Todos los miembros de la familia imperial escribieron esta carta:; 
" S e ñ o r : Todos nosotros, los que firmamos esta carta, le pedimos, ardien­

temente, de atenuar vuestra severa decisión concerniente a Dimitri Paulovitch. 
babemos que está enfermo y profundamente deprimido. Vos, señor, que sois 
»u tutor, sabéis el amor profundo que os tiene y que tieue por la Patria. Su­
plicamos a Vuestra Majestad, vistas la edad y la salud del gran duque, que ¡e 
autoricéis para vivir en su posesión de Urusow. 

P w V u e - t r a Majestad. sabe en qué Penosas condiciones está d ejército de 
i ^ l n f ? aca"tonamientos y diezmado por las epidemias. Enviar allí al 

S a vueTro íado ^ ^ Un amais' ^ 

i Q M ™ " ÍnSPÍre * yUeStra «uiindose I™ 1» c i e n c i a y no 


